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‘‘Nada que no 
esté profunda­
mente medita­
do sale bien 
en la guerra..

Núm, 1 (segunda épocas
im  ̂ "**

MADRID, 15 de agosto de 1937.

¡SOLDADO!: Administra el esfuerzo 
de tu hermano en la retaguardia.

Soldailos, OliciÉs, ]eles y¡Coniisar¡os de la I Diuisi
C A M A R A D A S:

A l nacer N U EVO  EJERCITO para ser la  voz representativa 
de ia vida de nuestra División, aprovecho su medio de difusión 
para enviaros un fraternal saludo. A  los hombres de la 49 y  69 
Brigada, fuertes, decididos, y  con un permanente espíritu de 
sacrificio. A  la  99, joven de vida, que ha conquistado su vete- 
ranía al recibir el bautismo de fuego en combates de la  máxima 
responsabilidad...

Unas y  otras, todas por igual, habéis sido protagonistas de 
jom adas que abrieron el camino hacia la victoria del Pueblo.

Me siento orgulloso de vosotros porque habéis sabido estar 
a la  altura de un momento histórico para la  vida de la Repú­
blica. Habéis contraído ante el Pueblo el compromiso de me­
joraros, superándoos en combatividad y  en todo aquello que 
m aterial y  ^piritualm ente os haga m ejores soldados. Sólo así 
se mantiene el p restólo : teniendo un constante afán de su­
peración cada hora, cada día...

Los que cayeron para dejaros el orgullo de pertenecer a la 
89 División, os señalan con su ejemplo el camino del deber. Por 
ellos, por un mañana feliz y  bajo la  bandera del Frente Popular, 
¡adelm ite! hasta reconquistar el último palmo de tierra de nues­
tra Patria invadida. ^

Vuestro M ayor Jete 
'  de la División,

Ourán.)
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Málaga... MotriL.. Granada... Toledo... Aguilar de Oarapoo... Del Xorte al Sur, 
en la España sometida al fascismo, el descontento y  las agresiones entre las tropas 
que componen el ejército “nacionaUata” cunden cada día más y acusan los 
resaltados de descomposición que nosotros preveíamos.

Sabemos qne esta descomposición irá en aumento, ya que él divorcio entre 
el conglomerado de fuerzas que componen el ejército de Franco no pueden tener 
más unidad que él terror.

¿Cómo podemos imaginar a an requeté contento viendo las ediciones de 
postales de la Virgen del Filar, cuya leyenda está escrita en árabe y  es para 
uso de los moros?

¿Es Igualmente posible que los falangistas de la España única, grande e 
indivisible, luchen al lado de los extranjeros, que sólo empuñan Ia.s armas para 
conquistar territorio, estableciendo en él una política, nn militarismo y  un co­
m erlo  exclnslvamente alemán e italiano?

Si a todo esto se añade el trabajo que nuestros abnegados camaradas rea  ̂
tizan en las filas enemigas por medio de actos de sabotaje, resistencia pasiva 
y otros hechos que podemos reputar como heroicos, sacaremos la conclusión, 
poco halagadora para las huestes del traidor Franco, de que la retaguardia y 
los frontes facciosos se desmoronan por momentos. El ciúicer que el fascismo 
tiene en sus entrañas empieza a dar señales de vida.

A l mismo tiempo qne alli conde el descontento, aquí, en las filas leales, 
la autoridad del legitimo Gobierno se fortalece, asistida por las masas dé opl- 
idón, que cada día, hora a  hora y  nñnuto a  minuto, aplastan todos los brotes 
perjudiciales para la capacidad combativa de nuestro EJérrito.

—¿Y Kraucu ttuuiiciu la cuiruda
tn  Madrid?

- Sí. pero enConcoR íii a ros rnuy pccfucñu.

E l a v ia d or .— AcúBom d, padres d e  haber b om ­
bardeado hotipitale», escuelast p ueblos...

B1 cu ra .— T e  a b su elvo , por Jabato, h ijo  m ío. 
IV r o  qu e  no ms en tere  ni Dlo.s.

JXEOAN A  ESFAffA UNA REPRESENTACION DEL FURENTE POPULAR 
FRANCES y  EL COMITE DE AYUDA A  ESPAÑA

Una visita a  los prisioneros de guerra.

A  las nueve y  inedia de la mañajia los delegados intemacionaleiB del Comité de 
Coordinación y  del Frente Popular parisiense visitaron a los prisioneros <|e guerra.

Los representantes de las diversas organizaciones y  partidos políticos pudieron 
conversar libremente con todos los prisioneros.

Hablaron con los prisioneros italianos. Deí^íués recorrieron los domaitorios, depar- 
tam ^tos oficiales, la enfermería, la cocina, etc. Tanto los prisioneros italianos como 
los españoles, durante el recorrido de las diferentes dependencias, dieron toda clase de 
detalles a los delegados. Los prisioneros, sin excepción, se muestran extraoixfinaria- 
mente agradecidos por las atenciones que les guardan y  el buen trato recibido.

Algunos soldados italianos detallaron las condiciones en que habían venido a  Es­
paña como componentes del Ejército regular de su país, y  se mostraron satisfechísimos 
de la libertad en que podían desenvolverse. Mantienen correspondencia epistolar con 
sus familiares y  reciben noticias de éstos con bastante frecuencia.
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¡ C A M A R A D A S  DE LA 39 DIVISIO^
Necesitamos vuestra ayuda

rV

Nace nuestro Boletín sin otros medios 
que la buena voluntad de los que lo con­
feccionan, y  como N U E V O  EJERCITO no 
ha de ser otra cosa que un reflejo fiel de 
la vida de la 39 D hisión y  sus hombres, 
sois vosotros los que e.stáis en el compro­
miso m oral de sustentar su vida.

No se  trata de hacer gastos superfluos; 
no aspiramos los que en él intervenimos 
ni tenemos m ás m eta que lograr hacer de 
N U EVO  EJER CITO un reflejo de vuestra 
vida, de vuestras necesidades e inquie­
tudes...

Si logram os esto, si sabemos ser mere­
cedores de vuestra confianza, y  sentimos 
el calor de la prestación personal inheren­
te a  toda, obra humana, nos considerare­
mos satisfechos. Lo otro— la parte mate­

rial de nuestro desenvolvimiento y  dt 
arrollo— sabemos que contamos con

M uy pronto lanzará el Comisariado ui 
emisión de sellos Pro Cultura, cuyos i 
g r^ o s  serán destinados a  N U E V O  EJE 
CITO y  otras necesidades de carácter 
tural.

Ningún soldado de la  39 División dé 
rá enviar cartas sin uno de estos selL 
También se movilizarán todos los Co 
sarios para realizar colectas de ayuda | 
nuestro Boletín. E n  la  medida que con 
bu}ú,is económicamente' ai sostenimieD 
de él, irá mejorando pa-i 
ra ponerse a la altura de 
aquellos otros que son 
portavoces y  honra de 
victoriosas unidades del 
Ejército Popiyar.

VAl-i/I
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SIÔ^

E l EK>ldado debe acercarse al Comisario con absoluta libertad, confian­

za y  camaradería. D e esta manera, y  sólo asi, podrá exponerle sus dudas 

en momentos de Tacilacíón, y  el Comisario se hallará en condiciones de di­

siparlas, sin que haya lugar a ulteriores complicaciones. De este modo, el 

Comisario podrá pulsar el verdadero estado de ánimo de los soldados, sus 

inquietudes, sus quejas, sus desviaciones, su  disciplina, su moral, sus aspi­

raciones, para acudir en seguida con los remedios necesarios.

L A  H O R A
D E  L A S  D E C I S I O N E S

¡Cuánto tiempo perdido! ¡Cuántae pala- 
braa sobre ¡a bnsa ele Zo- guerra!

^Todavía no habrá sido hora para que 
cosechemos las enseñanzas y  experiencias 
de la contienda? Cada pensamiento, con­
ducta y  acción guerrera, una enseñanza. 
Cada tema internacional, otra más. Todo 
ello bjindado para conclusiones prácticas y 
concretas. Es preciso que lo reconozcamos 
hoy, que estamos en Za hora de las decisio­
nes.

¿ Qué sería de nosotros sí el fascismo 
triunfara? El progreso descenderia a los 
más bajos sitiaJes. Los derechos del hom­
bre q^tedarian hundidos en una generación. 
El hambre, la miseria y  la esclavitud se­
rían el pojuejiir de los trabajadores.

Mas 710 conseg7íirán su propóMto. Tene­
rlos «n  caudal de cxpe7ie7ida del qtte po­
demos sacar enseñanzas que nos guíen a 
la i’iríorw; tenejnos «»^o moral de avance;

cada soldado que salte de su puesto sólo se 
mueve para ocupar otro de avance. Hay 
que avanzar no sólo en el frente, sino en 
la retaguardia también. Hacer que ésta lata, 
y  vibre a un mismo ritmo. Conseguir que 
sienta sus mismas necesidades. Los unos, 
produciendo para los que combaten; los 
ot7'08, administrando y conquistando fe-_̂  
rreno.

El reloj que marca la suerte de la paz 
del mundo lanza por los campos de las de­
mocracias el grito permanente de ¡alerta!

Este grito humano se propone despertar 
a los que con mala fe  aparentan ser sor- 
dos-del co7-azón y  miopes del espíritu, para 
poder alegar desconocimiento de las cosas 
el dia de las responsabilidades ante la His­
toria, el día de la fiscalización general.

El horario (como decíamos anteriormen­
te) ha hecho una parada en sil recorrido 
sobro la esfera oscurecida de la Trida.

¡Quiere ver cómo proceden los hombres!
No marcará un minuto más hasta ver 

Zos decisiones que se toman para contra­
rrestar él paso del fascismo.

Procuremos todos, con un aZto sentido de 
responsabilidad, que ese reloj que hoy mar­
ca lo hora de las decisiones fatales y trá­
gicas, hagamos girar su aguja hasta que 
marque la hora de la victoria, la hora de 
¡a justicia sobre el cirimen y la traición. 
Para que podamos pasear en él carruaje de 
la vida, nuestro triunfo /inoZ.

El que a estas alturas se oponga a la 
UNIDAD DEL PUEBLO que está en gue­
rra; el que se oponga a las decisiones que 
puedan dimartar de esa unidad responsa­
ble; eZ <21*0 .96 oponyo a las decisiones to­
madas por él MANDO UNICO del Ejército 
del Pueblo, es un traidor, es un miserable, 
es un /ficcioso más, y como tal, indigno de 
iñvir entre nosotros. ¿CoT’ozónf Bi; pero 
para interpretar la justicia popular. Pero 
nunca al servicio de csíiipidos considera­
ciones y  debilidades infantiles.

R A M O S I.O B C A ,
Comituirlo BatfiUón de Ui 9D Brlgttdfi.
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CUATRO VLÑETAS EN VERSO, 
ÜE ZENON. TONTO Y TRAVIESO
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Al  r e c o g e r  n n i n i c i ó n  
has de tener precaución.

•Jt
«  ct ■é'Ktfi 'ít lA  M

Aó. e.Mp*o.Sv<rv\ . '
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El tanque pi, 
e l  a v a n c e  
In fa n te r ía ,  
s o ld a d o s  i> 
procurar 
t o s  n o  qv 
abandonadif' 
dándoles e¿ - 

pliegutf’.-

Defensa eontra los carros de combate
El carro de combate nació en la guerra 

de posiciones, al mostrarse impotentes loa 
demás roedlos de combate para romper la 
resistencia del adversario.

Aunque la primitiva idea del carro de 
combate corresponde a un oficial de inge­
nieros austríaco— que la expuso, en 1912, 
al ministerio de la Guerra austrohúngaro 
y fué desechada—, fueron los ingleses quie­
nes, después de construirlo secretamente, lo 
lanzaron a la lucha f septiembre de 1916) 
bajo el engañoso nombre de “Tank", como 
si se tratase de un receptáculo de gasolina. 
También los franceses, por su parte, cons­
truyeron su propio carro, y  lo pusieron en 
acción meses después (abril de 1917) que 
los ingleses.

Los obstáculos naturales, como panta­
nos, corrientes de ag^a, campos de embu­
dos, bosques espesos, pendientes algo pro- 
nimcladas dificultan considerablemente el 
empleo de los carros de combate. Por eso 
el Mando ha de elegir cuidadosamente el 
sector de defensa donde instalará sus tro­
pas. Si se trata de un número considera­
ble de tropas, se evitará en lo posible si­
tuarlas en terreno que pueda ser apropia­
da para el empleo de los carros de com­
bate. Y  si no queda más remedio, dispondrá 
convenientemente sus armas de defensa 
contra carros alrededor de su posleión. Será 
conveniente preparar una "carta de carros 
de combate", en la que figurará el sector 
de la unidad en que se prevé el ataque de 
carros, indicándose en la misma los medios 
de defensa contra ellos.

Para combatir contra los carros, es de 
gran importancia una buena instrucción de 
las tropas ea tí camuflado. Cómo se distin­
gue en la noche tí ruido de los motores y 
el procurar, por medio de los reflectores, 
reconocer las posiciones de apresto de los 
carros detrás de las lincas enemigas.

Medios de combate contra los carros son: 
fusiles, ametralladoras, cañones, lanzami­
nas, cargas explosivas, aviones, etc. Tales 
medios, aunadas, desde luego, a ima buena 
organización defensiva, un gran entrena­

\ ¡ )
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miento de las tropas y, sobre todo, una gran 
fortalezo moral.

Acordaos, siempre que veáis acer­
carse los tanques enemigos, que los 
Coll, Cornejo, Grau, Carrasco... no 
fueron héroes imaginarios del pueblo, 
sino hombres de carne y  hueso como 
vosotros, que supieron estar en su 
puesto. Sus conductas os marcan la 
linea a seguir contra los carros de 
combate. Aguantar clavados en las 
trincheras: arrojo y serenidad. Asi se 
deshacen los tanques enemigos.

Los medios de defensa de la Infantería 
deben tenerse .dispuestos y  ocultos en los 
sitios en que se prevea o presuma la irrup­
ción y  siempre en conexlóo con ametralla­
doras concentradas en grupos de defensa 
con dispositivos en profundidad dispuestos 
en forma ajedrezada. No deben traicionarse 
con Un fuego prematuro.
■ La Infantería dirigirá su fuego de caño­

nes y  ametralladoras al acercarse tí carro, 
ante todo sobre la Infantería enemiga, que 
avanza con los carros, mientras disparan 
contra los tanques los lanzaminas y  loa ca­
ñones de Infantería. A  corta distancia, fue­
go a la mirilla y  lanzamiento de carga de­
lante a los carros o a los sitios donde se 
ocultan. '

Bajo circimstancias favorables, por ejem­
plo, tratándose de un número no muy con­
siderable de carros, poca profundidad de las 
olas y  un terreno abierto de vegetación, será 
posible contener el ataque de los carros li­
geros con infantería. La tarea del defen­
sor consistirá en dejar' irrumpir a ios ca­
rros, dirigiéndose contra la Infantería ene­
miga y  aniquilándola. Si ello se consigue, 
la intervención de los carros perderá su va­
lor. Si se dispone de alguna artillería, los 
carros regresarán voluntariamente o serán 
batidos uno, tras otro. Tal tarea, sin em­
bargo, demanda un completo conocimiento 
de la tropa en el modo de combatir de los 
carros, al par que tranqui]ld£id y  sangre 
fría.

Los medios de defensa de la artillería de­
berán estar dispuestos para lanzarse Inme­
diatamente contra la zona de Irrupción, 
para combatir con tiros directos los carros 
que hubieran irrumpido.

El cañón de apoyo directo o de combate 
próximo será—como lo fué en la guerra—el 
principal adversario de los carros de com­
bate. Si se ha tomado un dispositivo en pro­
fundidad, en espera de un ataque, los ca­
ñones deben estar situados dentro del pri­
mer kilómetro de la zona de defensa y  muy 
bien eomascarados. Una vez dispuestos los. 
cañones anticarros, no se les deberá eno 
plear para satisfacer otras tareas antes de 
la batalla. Más temible que el cañón sntl-

tanque será, desde luego, el cañón oruga,
■ es decir, el propio tanque.

En cuanto a la artillería lejana, sus ta­
reas principales serán; aniquilar a  los ca­
rros en los sitios de concentración. Deberán 
tomar bajo su fuego las posiciones de es­
pera y  las de partida que sean reconocidas 
o presumidas. Y  el fuego debe ser lanzado 
por sorpresa.

Tomar bajo fuego a  los carros durante 
su avance. En este caso deberá emplearse 
fuego de 'barraje, pero sólo cuando se ob­
serve una aglomeración de carros, para no 
hacer un gasto Inútil de municiones.'

Se procurará enmascarar muy bien los 
observatorios, para que tí enemigo no los 
reconozca, y  aim se tendrán observatorios 
de reserva, que no se utilizarán antes de la 
batalla.

La aviación combate 'los carros por me­
dio de bombas y  ametralladoras. Los ca­
rros aislados, especialmente en la guerra 
de movimiento, son difícilmente dañados 
por las bombas ■de los aviones y pueden 
hurtarse a la observación aérea envolvlén’- 
dolos durante su avance en nieblas artifi­
ciales. Más eficaz en tiros con ametrallado­
ras; pero si, como sucedió en la guerra, los 
carros llevan bien acorgzados sus techos, la 
acción de los aviones con ametralladoras 
disminuirá notablemente. Sin embargo, 
existen ya potentes ametralladoras capa­
ces de atravesar las resistentes corazas de 
los carros.

Los lankajnioas ligeros prestarán muy 
buenos servicios en la defensa contra ca­
rros, siempre que se les haga intervsiix 
con oportunidad y  a la distancia convenien­
te con tiro rasante.

Otro d© los medios de combate contra 
los carros son los lanzallamas. Se les uti­
liza dirigiéndoles contra la mirilla. Si el 
carro vuelve su ametralladora contra el lan­
zaminas, se proyectará éste contra ella, y el 
liquido inflamado pMietrará por los inters­
ticios en el interior dtí cauro.

La defensa contra carros de combate re­
quiere, fuera de la precaución contra ellos, 
la buena organización de la defensa, una 
gran moral en la tropa. Esta tiene que es­
tar penetrada de la absoluta convicción de 
que con las armas que posee puede hacer 
frente y dominar el más atrevido empuje 
de los carrea.

r
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F ra g m en to  (le c a r ia  cncoxktraida en  una trin>
ch era .—V U laverde, I I  n ov iem bre. M adrid.

Tengo un hermano en el frente 
que tú no conoces, madre; 
que el hermano que ahora tengo 
no lleva tu misma sangre.

Un hermano en cada frente 
me atan más que tus dogales.
Tengo más atado el cuerpo 
que el corazón que en él late.
Tengo un hermano en Asturias, 
otro en Aragón combate, 
otro por Andalucía 
entre pitas y  olivares; 
arriba, en el Guadarrama, 
bajo sus attos pinares 
y  las aguas del frió, 
otro hermano tengo, madre; 
y  otro por Extremadura, 
tierra llana, donde arden, 
sin ganados, las dehesas, 
y  entre balazos el aire.
Subiendo a Guadalajara, 
tierra de dulces panales 
que sus abejas vigilan 
y  sus páramos reparten, 
camino ya de Sigüenza, 
y  bien- pasado Jadraque, 
otro hermano en las trincheras 
contra el fascismo se bate.
Y  cerca ya de Madrid, 
aquí en Castilla la grande, 
hay más hermanos conmigo 
que estrellas tras de la tarde.
Ni dios conocen m i nomb're, 
ni yo sé cómo nombrarles; 
sólo el nombre del que maere 
entre nosotros se sabe.
No por llorar su recuerdo, 
pero sí por imitarle, 
que el que por nosotros muere, 
no muere, sino que nace; 
no tengo hermano que caiga 
que una espiga no levante.

Madre, no puedo movertne 
de mi puesto en el combate, 
que el hermano que ha caído 
me aprieta sobre su sangre.

No hay corazón más atado 
que aquél que no fuera nadie 
y  él mismo se ciñe al yugo 
que sabe que ha de librarle.

Tengo un hermano en'el frente, 
otro por mis venas late.
¡España, tierra caliente, 
tus cadenas se deshacen!

E M II.IO  P R A D O S
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Soldado campesino: luchas...
... para que la  tierra que recogió el sudor de tus 

padres y  de tus abuelos, sin ser suya, y  a pesar de ha­
berla pagado en rentas docenas de veces, pase a  tu 
poder.

... para dignificarte como ser humano, no para 
vivir eternamente entre barbechos y rastrojos mise­
rables. La victoria que estás conquistando con tu fu­
sil, te dará una juventud y  una hombría que no cono­
ciste ni conocerás con el fascismo. La victoria leal rom­
perá la  muralla del abandono en que vivieron los pueblos 
campesinos, y  éstos tendrán todos los derechos ciuda­
danos. E l campesinado español era el blanco del fas­
cismo... Por orden, la Guardia civil; por Gobierno, el 
recaudador de contribuciones, y por protector, o el ren­
tista que recogía vuestro fruto, o el cacique que iba 
apoderándose con la  usura de la  humilde riqueza del 
pequeño propietario.

Hoy, aun en guerra, a  nuestro Gobierno le quedan 
energías para proteger al campesino y  destinarle gran­
des cantidades...

Lo que hoy hace la  República por el campesinado es 
sólo una promesa, una pequeña parte del futuro.

¡Soldados campesinos: Luchar y  ven ^r, para que- 
no sufráis el yugo del cacique, del rentista, del usu­
rero! Vencer, para no vivir la  tragedia eterna que vi­
vieron vuestros antepasados en las llanuras sedientas 
y abandonadas... Vencer, para apagar la  sed que la tie­
rra española, desde hace siglos, tiene: de Cultura, Li­
bertad y  Justicia.

Lm
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24 DE JÜUO
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Con ¡as primeras ¡aces de¡ día nuestras fuer­
zas van conchiyendo de ocupar sus nuevas po­
siciones. Conquistadas hace poco tiempo, ape­
nas han sido fortificadas en aigunos sitias.

Paisaje nuevo, a medida que va aclarando 
¡a mañana comienzan a ¿ucearse las posicio­
nes que ocupa el enemigo.

Temprano, a las seis de la mañana, empic­
han a disparar ¡as baterías enemigas. Es el 
principio de ¡as jornadas en Quijorna.

L e sigue ¡a aviación, que, unida a la arti­
llería, nos anuncian un ataque enemigo, que 
no íarda en efectuarse.

Fuerzas de Infantería y  Caballería aíacan.

m
cruzando el rio Perales, coníra nuesíras Ííncas. 
Ha sido tan fuerte ¡a preparación arti'Hera y  
de aviación, que el enemigo consigue avanzar 
algún terreno, hasta que nuestras fuerzas se 
rehacen y  ajustan, obligándole a retroceder, a 
perder lo ganado y  a uoíuer a sus lineas.

Se ha dado al enemigo ¡a primera lección; 
¡os veteranos de Pingarrón y  Cerro Grande 
saben mantener sus posiciones, y  ¡o acaíian de 
demostrar a ¡as poces horas de haber llega­
do a este nueuo frente, y  lo habrán de confir­
mar bastantes veces aún con la fuerza de sus 
fusiles.

El enemigo, que confiaba en vencer fácil­
mente, vuelve a insistir en el castipo, dispa­
rando sus cañones, a ¡os que contestan nues­
tras baterías,

D e  nuevo las alas «icpras vuelan sobre nues­
tras lineas, y  al retirarse, el enemigo, menos 
confiado, avanza en gran cantidad. Nuestras 
fuerzas de primera linea, ante la imposibiíidad 
de mantenerse por si solas, buscan el apopo 
de ¡ü línea de resistencia, que .sale de sus p o ­
siciones dispuesta a cortar el avance. La ¡u-

D I A R I O  D E  O P E R A C I

su R DE CfiJORNA
cha se hace dura, se mantienen las posiciones 
a píe firme; en algunos momentos se ¡lega al 
aierpo a cuerpo, y  ha de ser el enemipo quien 
ceda, replegándose, después de veinte minutos 
de lucha dura y  heroica.

N o  tardan en llegar al puesto central pri­
sioneros y  una ametralladora; esto y  los muer­
tos que ha dejado sobre el campo ha sido el 
resultado del ataque fascista contra nuestras 
lineas.

D e nada les ha servido su potente artille­
ría ni su lujo de aparatos; ¡a verdad estaba 
en ¡a voluntad de nuestros hombres, de los 
que han sabido mantenerse a pie firme cuan­
do atacaba el enemigo.

Por ¡a tarde, la aviación fascista continúa 
volando sobre nuestras posiciones; pegados al 
terreno, los soldados se defienden del ataque 
aéreo.

Ya de noche, el enemigo inicia un nuevo 
ataque. Inútilmente; las fuerzas, que no han 
descansado desde que ayer emfcarcaron en los 
camiones, no demuestran su fatiga y  saben re­
plicar al fuepo que se les hace.

A  las diez de la noche han cesado los dis­
paros y  comienza la tranquilidad.

Esta noche, cuando se dé el parte de no­
vedades, al final, con todo orpuHo, podrá de­
cirse;

"S e mantienen todas nuestras posiciones."

25 DE JÜLIO

Cuando, por la mañana, nos despierta a al­
gunos la aviación, al primer gesto, resignado, 
pronto le sustituye otro de aiepria; son los 
nuestros. Veinticuatro aparatos de bombardeo 
vuelan sobre Perales de Milla.

— Es un p oco  temprano, pero... les fiemos 
devuelto sus visitas de ayer— ha comentado 
alguien a mi lado.
• Poco más farde empieza a funcionar la ar­

tillería, pero en nuestro sector no hay movi­
miento; el enemipo se ha lanzado contra las 
fuerzas de la segunda Brigada.

U n veteran o  de la  39 D lv isidn  esperando 
e l  a lm uerzo.

Contra el suelo— la aviación y  la artillería 
obligan a ello— comienza un nervosismo es­
pecia/. Nuestros vecinos no han podido man­
tener sus posiciones.

H ay una angustia en torios: la de no po­
der impedir lo que se desarrolla a nuestro le­
do- N o se pueden abandonar unas lineas pañi 
socorrer otras. Y  el coraje, la ira, se van acu­
mulando: las caras son graves, y  los ojos, las 
manos, no bastan para dar escape a la in­
quietud, al deseo de saltar contra el enemipo, 
de atacar, de obligarle a retroceder cuanto ha­
ya avanzado a nuestro costado. Pero no se da 
esta orden. Y  los teléfonos, que no cesan de 
funcionar pidiendo noticias, dando órdenes, son

Astros soldados n o  o lv id a n  »  la  p ob lacidn  
 ̂ c iv il.

Jiervío del día. H ay momentos en que des­
lía centralilla nos avisan:
-N o  hay comunicación con...

incvifaí>/e. Durante dos horas y  media 
estado bombardeando el puesto central, en 

unos momentos con una intensidad y  exac- 
insospechai^s.
las ocho y  media de la noche cesan de 

a¿cr ¿uepo ¡as baterías. Han estado disparan- 
durante diez /loras y  media, 

fa  de noche hay una tranquilidad casi ab­
ita: tarde, aparecen dos aparatos enemipos, 

5e comienzan a bombardear; no vuelan du- 
íc  mucho rato: uno de ellos se enciende en 
pire, y  el otro se retira prudentemente. De 
nento, no sabemos a qué se debe el incen­

dio del avión fascista; sólo podemos apreciar
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los hechos. Ha caído uno de los aparatos que 
todas las noches volaban sobre nosotros. Nin­
gún otro vuelve a mo/esfarnos, y  la noche 
continúa en calma.

26 DE JULIO

Comienza el día de hoy en la más perfec­
ta calma. N os enteran de que el avión que 
anoche se incendió al enemigo, fué abatido por 
un caza leal. Es el primer caso que se da 
en la guerra de que un aparato sea derriba­
do durante la noche. Nuestra aviación es la 
que ha sabido hacerlo, demostrando una vez 
más su capacidad. Nuestros Aermano.t del aire 
nos fian librado de ¡a aviación nocturna.

Por la tarde comienzan de nuevo los bom­
bardeos. Aviación y  ertilleria vuelven a dis­
parar sobre nuestras posiciones; pero el ene­
migo no ataca hasta últimas horas de le tar­
de, en que comienza un violento fuego de 
mortero y  bombas de mano en la zona que 
ocupa la 69 Brigada. Viejos y  nuevos solda­
dos de esta unidad saben contestar debidamen­
te, y  el enemipo vuelve a guardar silencio.

Tranquilidad.

27 DE JULIO

Apenas si se ha podido dormir; acaba de 
comenzar el día 27. Es ¡a una y  media de 
la madrugada cuando el enemigo, creyendo, sin 
duda, en una posiWe sorpresa, se ha lanzado 
de nuevo al ataque. Quería saber si nos man­
teníamos en nuestras posiciones. Los fusiles de 
primera linea se han bastado para demo.sírár- 
selo, y  l;a vuelto a renacer la calma.

■ -A,, • r-- • í,'
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Después de unas horas de sueño, puede de­
cirse que comienza la vida del día 27. Vida 
tranquila, en la que el enemigo no se mani­
fiesta.

Llegan noticias de que al otro lado se es­
tán retirando fuerzas, Esto quiere decir que 
los dias de combate han concluido.

DIAS 28 DE JUUO 
.■VL 6 DE AGOSTO

El enemigo retira las fuerzas que tenia acu­
muladas en este sector. Las ha relevado. Aho-

%

T r a s  l a  d u r a  jc .r im d ii, i i i l r s l r o s  h o in li r* 'f te ^ “ n  >• J im p ia n  s u s  c u e rp o s .

ra, en su maporía, son "puiníos" de Galicia, 
incorporados en las últimas llamadas a filas.

Con el período de tranquilidad ha comen­
zado el de trabajo. Las posiciones se forti- 
fican a toda prisa; pronto quedaré todo per­
fectamente afirmado.

Hay un trasiego constante de sus filas a las 
nuestras. Los evadidos se suceden. Siempre un 
mismo relato sobre la España negra que aca­
ban de'abandonar. Algunos son prisioneros de 
Bilbao; los tienen, vigilados por moros, para 
la fortificación. Cuando ¡legan, encuentran 
unos brazos camaradas que les estrechan: cor­
dialidad. El paso a la auténtica vida, ¡a que 
se defiende contra el enemigo fascista.

El día 6  nos anuncian que vamos a ser re­
levados. Se entregarán a los camaradas que 
nos sucedan las mismas p^iciones que nos fue­
ron encomendadas. Si hubo alguna ligera mo­
dificación, fué orden, no pérdida, y  al reti­
rarnos, quedaron las posiciones de Quijorna, 
que defendió la 39 División, mantenidas y  for­
tificadas.

S e ha conseguido una victoria.

IltANOVA
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MOROS

A l acometer la empresa de dar 
vida a N u e v o  E j é r c it o  tenemos 
la obligación de hacer un Boletín 
vuestro y para vosotros; un Bole­
tín que sea portavoz de vuestras 
necesidades y  deseos... Y  como 
éstas son distintas en cada unidad 
—de ahi el crear un Boletín para 
cada una de ellas—, necesitamos 
conocerlas a través de vuestra co­
laboración y ayuda...

Siendo esto primordial; consi­
derando que para la buena mar­
cha de N u e v o  E j é r c it o  es im­
prescindible que vosotros, auténti­
cos luchadores y forjadores de la 
España nuestra, marquéis la pau­
ta, el camino a seguir, creamos es­
ta sección de preguntas y  orien­
tación. En ella {^antearemos di­
versos problemas, esperando que 
todos, sin distinción de grados, 
enviéis vuestras opiniones y  suge­
rencias.

Aquí estamos, la Redacción de 
N u e v o  E j é r c it o , siempre dis­
puestos a recibir con cariño y ha­
lago-cariño de camarada y ha­
lago de ver fructificar nuestra 
obra—; aquí estamos, repetimos, 
para exponer todas las opiniones y 
pautas que se nos marquen...

Escribid, pues, sin miedo, de­
jando a un lado esa preocupación 
burguesa del temor a molestar. 
Nosotros procuraremos imprimir 
al semanario el ritmo que mar­
quéis, y en esta columna'publica­
remos vuestro criterio...

Tened la seguridad que toda la 
Redacción os agradeie el envío y 
las enseñanzas que de él se des­
prendan, porque nosotros estamos 
para hacer un Boletín de guerra, 
un Boletín de la 39 División. En él 
ha de palpitar el espíritu de los 
hombres que la componen, y  para 
lograr esto, de nada valdría nues­
tro pequeño esfuerzo si no contá­
semos con vosotros, con vuestra 
ayuda... Con vosotros, que pro­
ducís los actos, que unas veces de­
bemos elevar, y  otras, las menos, 
corregir.

En esta labor—de que no que­
de nada referente a la vida de la 
39 División en la ignorancia—te­
néis el deber y  la obligación de co­
laborar.

¡ Pobre carne mora, d^tinada siem­
pre— antes en Africa— a saciar ape­
titos criminales, a  costa de la  sangr e 
moza del pueblo, del peor de los mili­
tarismos !

En esta guerra nefanda, el more 
— casi podría decirse el pobre moro—  
es un saco de trinchera, una piedra, 
algo que oculta y  permite avanzar al 
hombre sin chilaba que va detrás.

Por los meridianos facciosos corrió 
tenue, bajando por enormes monta­
ñas de precauciones, la  triste, la dra­
mática historia amorosa de un moro 
y  su madrina de guerra.

Contaron que el moro estaba cer­
canamente emparentado con otros 
“notables". Se enamoró de la carne 
blanca de'una m aestra andaluza. La 
había conocido al estar destacado en 
un pueblo del sur de España, en que 
ella tenía la  escuela. Y , acaso, no fué
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nunca del todo correspondido en su 
afecto.

E l moro, im día, distanciado de la 
maestra andaluza, tal vez en un rato 
de desaliento, quién sabe si aneste­
siado por el cariño, sin parar mientes 
en la  censura de la corr^pondencia, 
le vino a  escribir;

“ ... N o som os abisinios ni carne 
de cañón. ¿Q u e... por qué vinimos? 
Y a sé que los del otro lado son me­
jores. Acaso, en nuestra alma, al re­
currir a nosotros, nc« nació él orgu­
llo de poner paz en lo que fué suelo 
sagrado de nuestros abuelos. Acaso 
también se nos despertaron los ale­
targados instintos de pueblo invasor 
frente a otros pueble» que iban, a  su 
vez, a invadir a  España. Y  nuestra 
m iseria... Era tan áureo el botín y 
tan blanca' la carne que se nc» ofre­
cía por fatigas rápidas...”

Y  de epílogo, estas matemáticas, 
mondas de carne: el moro, fusilado; 
dos empleados de la Censura, uno 
perteneciente al Cuerpo de Correos 
y  otro a  la  profesión militar, tam ­
bién, y  probablemente la  maestra de 
la  carne blanca, de im  pueblo del sur 
de España.

ONO

JU A N  ANTONIO VICEN TE NIETO
(De In O rden del d ía  12 de d e  1937«)

CITACION.— ^Para que llegue 
a conocimiento de todos, se 
liace constar la honradez y  buen 
comportamiento del soldado de 
Transmisiones, perteneciente al 
Batallón 273 de la  69 Brigada 
M ixta, JU A N  AN TO N IO  V I­
C E N T E  N IETO , el cual se en­
contró ima cartera conteniendo 
1.125 pesetas y  varios documen­
tos, entregando todo ello al Co­
mandante de su Batallón.

Lo cual se publica en la  Or­
den general de esta División 
para estímulo general y  satis­
facción del interesado. A l refe­
rido soldado le han sido conce- 
dide» cuatro dias m ás de per­
miso, de los dos que le corres- 
pondian.

El ser un soldado valeroso es 
una obligación natural de todo mi­
litante del Ejército Popular. Aho­
ra bien: el ser valiente no indica 
perfección en el soldado. Para 
serlo se precisa que todos los com­
batientes tengan una conducta 
acorde con el momento en que se 
encuentran... Si están en el com­
bate, valientes y disciplinados; si 
están de descanso, sacando una 
utilidad al tiempó, limpiando su fu­
sil, aseándose, instruyéndose pa­
ra conocer la razón de nuestra lu­
cha... ¡Que nunca le sorprenda 
ningún acontecimiento sin razonar 
sus causas!

¡C O N D U C TA  DE HON OR! 
Conducta ejemplar es todo hecho 
del cual se saque una provechosa 
enseñanza... Y  éste es el caso 
del compañero de Transmisiones 
Juán Antonio Vicente Nieto, al 
entregar una cartera perdida. Su 
ejemplaridad, llena de honradez, 
dice muy alto de su noble condi­
ción. En ella deben tomar ejemplo 
todos los demás camaradas...

En nuestro Ejército hay que 
desterrar aquella moral cuartela- 
ria que impregnaron los generales 
cien veces traidores. Moral de pi- 
lluelo y descuidero; mama de lla­
mar listo al que robaba una manta 
o el plato del compañero ausente...

Por la conducta tan alecciona­
dora de éste honrado soldado le 
destinamos este puesto de honor.

c¡
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PUNTALES DEL EJERCITO...

L O S  C A B O S

OS cabos eran, 
en el Ejército 
de las castas y 
de los privile­
gios, un man­
do desprecia­

do. Para los soldados no tenia nin­
guna autoridad, y  los oficiales no 
se la concedían más que como li­
mosna o en menesteres de siervo. 
En nuestro Ejército hay que con­
seguir que el cabo sea su puntal 
más firme.

A l nacer con él la autoridad más 
cercana al soldado, de su trabajo 
depende el éxito de las órdenes 
superiores.

Por otro lado, el soldado ve en 
el cabo un camarada de quien no 
récela nunca y con quien convive 
constantemente. Cualquier proble­
ma o estado de ánimo del soldado 
debe ser conocido por el cabo na­
da más nacer, para procurar re­
mediarlo, poniéndolo en manos de 
los mandos o del Comisario.

Una de las principales funcio­
nes del cabo es mantener la cohe­
sión de las tropas. H oy el orden 
cerrado no es posible mantenerlo. 
Las unidades se diluyen, se amol­
dan al terreno. Y  a medida que se 
acortan las distancias con el ene­
migo, los intervalos se alargan.

Seguir al cabo como la sombra 
sigue al cuerpo es siempre funda­
mental. La gran ocasión para unir­
se es el choque, el asalto. Pero 
ésta es una unión momentánea.

Mantener la cohesión no es una 
cosa mecánica. En primer lugar, es 
preciso que haya una gran con­
ciencia de parte de la tropa; una 
gran capacitación en los ejercicios 
de avance, etc.

El gran papel lo juega la per­
sonalidad del cabo, quien para 
arrastrar a sus hombres necesita 
tener sólidas cualidades. El cabo 
debe preparar a los hombres para 
que le sigan. Tratar de destacarse 
por los hechos en todo momento, 
pero sin afectación. Su firmeza la 
manifestará cuando se presente un 
caso de indisciplina.

y>7.

HABLANDO CON UN EVADIDO
El a la cultura. —  El asesinato y  el crimen por sistema. — Lo que opinan de

nuestro Ejército.

Hace días y por el sector de la Sierra, 
se pasó a nuestro lado un maestro que vp- 
nia ejerciendo sus funciones docentes en 
una capital del Norte, faniosa por su ca­
tedral. Azares de la guerra han hecho que 
nuestra antigua amistad vuelva a sellarse 
en la Redacción de NUEVO EJERCITO, y, 
como es lógico y natural, hemos logrado, 
después de la promesa formal de ocultar 
.su nombre, que nos conteste a unas pre- 
gimtas.

—¿Fué grande la represión en tu resi­
dencia?

—Se calcula—añade rápido—en 9.000 fu­
silados (la capital cuenta con 40.000 habi­
tantes) y de ellos más de 250 maestros. 

Inspectores de Ensefianza sólo quedaban 
dos: mujeres, ¡naturalmente!... Y  no creas 
que a pesar del tiempo transcurrido se ha 
saciado su sed de sangre: el día <yre las 
fuerzas leales tomaron el Santuario de San­
ta María de la Cabeza, fueron fusilados en 
el patio de la cárcel, noventa camaradas...

__¿Qué trato recibíais en la prisión?
-—Allí se nos hacía objeto de toda clase 

de vejaciones. A  los ancianos se les hacia

■é-'

fregar, barrer y limpiar los retretes... Con 
frecuencia nos cortaban la luz y empeza­
ban a zurriagazos. Cuando las lámparas 
volvían a lucir, notábamos la falta de al­
gún compañero que ya no volvía... Diríase 
que una borrachera de sangre sacude a la 
España fascista; el prestigio, la categoría 
política, los méritos, se adquieren por muer­
tes, por asesinatos. Y  los ejecutores de tan­
tos y  tantos crímenes son siempre aquellos 
que no han pisado un frente.

__¿Qué fuerzas- extranjeras hay en más
cantidad ?

__Italianos... ¡Muchos italianos hambrien­
tos y ansiosos de apagar su hambre! Con 
ellos vienen mandos del Ejército regular 
italiano. Traen material en abundancia... 
Son malos luchadores ai se les resiste y 
sólo dan resultado cuando se les huye. Los 
alemanes llevan toda la parte técnica. Y 
junto a ellos, iwrtugueses—cada día me­
nos—y, algunos aventureros. •

__¿ Han realizado alguna política concre­
ta en el campo, en la industria?

—^Nada. ¡Crimen, barbarie, opresión! ¡A 
esto lo llaman fascismo!

__¿ y  económicamente?

—La economía es un desbarajuste en la 
España sometida a Franco. Al campesino 
se le obliga a pagar l£is rentas con una 
cuota de guerra... A  los braceros se les 
abonan jornales de 1,50 y  2,50 y han de 
trabajar de sol a sol. Las cosechas se pier­
den por falta de brazos. Han lanzado una 
emisión de billetes que el pueblo ha bau­
tizado con un nombre: Entradas para los 
toros. La política interior se reduce—como 
ya te he dicho—a la aplicación del terror 
y  la violencia; la exterior, a la petición 
constante de hombres y  material, hipote­
cando y vendiendo para el pago parte del 
territorio nacional. De ahí la toma de Bil­
bao, que fué exigida por Hitler para co­
brarse por adelantado. La moral está en 
quiebra y la gente no sale a  !a calle por 
miedo a las tropelías de los extranjeros, 
que obran y  se conducen como en territorio 
conquistado;

__¿Qué opinan de nuestro Ejército?
—Cuando el traidor Franco encontró 

ciertas oposiciones para la unificación de 
los falangistas y  requetés, se hizo una in­
tensa campaña en la prensa en que se po­
nía de ejemplo a los “rojos” con estas pa­
labras: “La canalla marxista tiene un solo 
Ejército. Están imidos por el miedo y el 
saqueo, pero unidos y encuadrados en Ejér­
cito regular. Nosotros, con Dios y Patria 
por guia, luchamos envueltos en un perso­
nalismo...” Tenéis—tenemos ya—una arti­
llería formidable. Días antes de üdar el 
salto” decía el capitán de la Compañía 
donde yo estaba: “Mirad cómo eUos aho­
rran municiones y -saben dónde tiran. Sus 
cañonea van afinando el tiro, igual que sus 
aviones...”

Nuestro interlocutor no se cansa de ofre­
cemos detalles. La curiosidad del periodis­
ta se ve satisfecha con el legítimo orgullo 
de poder ofreceros estos nuevos datos del 
campo contrario. Pero hacemos nuestras 
últimas pre'guntas:

. ... ?
—Si';”  a la aviación la üenen verdadero 

pánico... Pero, ¡qué diferencia de actuación 
de una e. otra!

. í»—¿ •
__• Dejarían de ser e^añoles ei no pro*

testasen de los bombardeos salvajes! Mira: 
No hace mucho tiempo y a raíz de loe 
bombardeos de Guernica y  Durango, un 
cura hizo algunas manifestaciones desde 
el púlpito... Su cadáver fué encontrado a 
la mañana siguiente en una acequia.__ ¿ ... ?

—̂ om o dato curioso te contaré uno de 
tantos, pero reciente: Frente a las posicio­
nes que ocupé hasU el momento de pasar­
me a las lineas leales, había emplazado un 
mortero que nos tenia fritos. I-os mandos, 
en su afán de calumniar !a gesta del pue­
blo republicano, aseguraban muy serlos que 
estaba manejado por un extranjero. I^es 
bien: Cuando me encontré entre loe 
dos del pueblo quise conocer al formidable 
morterista: rae lo presentaron: ¡Era estu­
diante de Medicina!

Hasta aquí lo que nos ha contado el 
maestro que ha huido del campo faccioso.
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(aiidad vuestros ojos
Una de laa cosas por las cuales Juchamos es por la cultura 

Cultura pide el pueblo trabajador, cultura exige el soldado. Cul­
tivemos su espíritu y cultivémosle, también, físicamente. Hay 
que hacer de él un soldado modelo del glorioso Ejército Popu­
lar de la nueva España; inculcarle Ideas nuevas, cultivar su iu- 
tellgencia, un tanto anquilosada, enseñarle a vivir, ponerle a 
cuidado de sus deslices y peligrxjs; en una palabra: “abrirle 
los oJos“ .

ojos! “Abrirle loe ojos", frase vulgar y  sincera, bien 
relacionada y  sinónima de la palabra "Cultura” , en este caso, que 
Incansablemente ha venido pronunciando y pidiendo él pueblo 
con derecho justo y  humano, hasta emanciparse, pasando por 
encima de todas las dificultades, logrando la Ubertad y  una vida 
mejor, a  la que tiene perfecto derecho.

¡Ah! Pero para abrirle los ojos, para adquirir cultura, es Be­
c a r io . . .  tener ojos, saberlas cuidar y conocer la importancia 
vital que el senUdo de la vista supone para el ser humano 
conociendo lo que es el ojo.

No debemos olvidar .tampoco otra frase también vulgar, 
que dice con verdadero acierto: "Hay quien «ene ojos y no ve”
No ve. ¿Por qué? Porque sus ojos están enfermos o porque 
aunque los tenga sanos, su falta de conocimientos generales le 
pone en situación de inferioridad y de c^uera, ppr decirlo asi, 
para contemplar y  apreciar el mundo exterior, tan cruel a ve­
ces y  tan bello en otras ocasiones. Extremos opuestos que entre • 
si se contrarrestan, constituyendo el .verdadero ideal del hombre, 
el placer de vivir su vida, ya que no se siente uno verdadera­
mente feliz si antes no ha logrado vencer grandes dificultades 
para lograr una empresa. Es la satisfacción d^ deber cumplido.

Pero nuestro propósito no es otro que señalar aquí la im­
portancia del sentido de la vista, da<rle a conocer fisiológicamen­
te, mostrar sus defectos y enfermedades, indicando su manera 
fácil de evitarlos.

Una buena vista es un gran tesoro. ¡Ver! ¿Se da uno cuenta 
de lo que, verdaderamente, supone esta palabra? Contemplar 
la vida, la alegría de vivirla, dándose cuenta de ella tal como 
es, por nuestra propia apreciación, no por referencias, a veces 
tan lejos de • la realidad. Vivir los colorea, las imágenes, sus 
formas; el placer de contemplar los seres que amamos, las co­
sas que se admiran, etc. ^

De la vista depende la educatíón y  el trabajo. Sin ella es 
difícil Instruirse y  es difícil, también, ganarse la vida.

En un gran número de carreras y  de profesiones, la primera 
condición que se exige es poseer una buena vista. Todo aspiran­
te a ciertas Armas, como Aviación. Marina, conductores auto­
movilistas, ferrocarriles, etc., necesitan tener un aparato visual 
irreprochable, por lo cual son sometidos a previo reconocimien­
to por un faoidtativo o tribunal médico designado para el caso. 
Otros oficios necesitan también de xma vista finísima, tales co­
mo los de relojero, joyero, grabador, delineante, etc.

Es preciso, pues, antes de elegir una carrera determinada, 
preocuparse del estado en que se halla la vista.

lA  Importancia del sentido de la visión, desde el punto de vis­
ta social, es enorme. Hay en la tierra muchos ciegos que, si hu­
biesen tenido precauciones y cuidados, no llegarían a serlo. Hay 
en el mundo demasiados tuertos que, de haberse prevenido k 
tiempo, habrían conservado sus dos ojos. Existen, por desgrada 
de>maslados enfermos de los ojos. ¿ Por qué tanta miseria y  dis­
minuciones humanas inútiles, que constituyen un pesado lastre 
para la sociedad—manos que se restan al trabajo—y, por consi­
guiente, al bien común? Pues todo esto ocurre por ignorancia.

Se Ignora demasiado la importancia del ojo y lo que es pre­
ciso hacer para preservarlo, y esta educación deficiente, esta 
carencia de conocimientos que los oculistas lamentamos diaria­
mente, es la que debe completarse en .los adultos e iniciarse ai 
mismo tiempo que su educadóú en la infancia.

Las «ifermedades de los ojos, como otras muchas del orga­
nismo. pueden ser congénltaa; es decir, de nacimiento y adqui­
ridas durante la vida intrauterina, por herencia de los padrea, 
o enfermedades adquiridas en el transcurso de la vida. 

(Continuará.) a. seco
Teniente medico.

«Milicias de la Cultura»
Una de las necesidades más apr«niantes en todos 

Jos tiempos y, especialmente, en los que vivim os ac­
tualmente, es la consecución de la  cultura.

E l G c^iem o de la  República democrática española no 
solo se ha preocupado de la  continuidad de la oiseñan- 
za en la  retaguardia, sino que, además, se ha esforza­
do en fortalecer el espíritu y  la moral de nuestros he­
roicos combatientes, procurando elevar su nivel cultu­
ral̂  mediante la creación de las “M ilicias de la  Cultu­
ra , cuya laudable y meritoria labor en los mismos 
frentes de combate, pone de m anifiesto una vez m ás la  
favorable acogida que ha tenido por parte del profeso­
rado, dispuesto siempre a  tan noble y  honrosa empresa.

Las “M ilicias de la C ultura" no tienden solamente 
a desterrar el analfabetismo en nuestras filas, sino 
también a  preparar ai soldado o ciudadano para una 
nueva vida, basada en el conocimiento y  en el estudio.

Pero lo primero que debemos hacer constar es de 
qué manera ha respondido el soldado a esta cuestión; 
^lam en te quien ha tenido la  suerte de poder desempe­
ñar el papel de maestro en la  actual campaña puede 
contar, vanagloriándose, del ansia del saber que se ha 
despertado en todos los camaradas que, por desgracia, 
o m ás bien debido a la  antigua organización social, no 
han podido gozar ni de la  m ás elemental instrucción y  
que hoy día, en que tan intensamente se vive, se dan 
perfecta cuenta de su vital importancia.

En esta División, y  debido a  su carácter de fuerza 
de choque, esta labor cultural y  educativa no puede 
d^arrollarse como todos quisiéram os; sin embargo, no 
se pueden negar los adelantos alcanzados por nuestros 
soldados, a quienes les cabe la  suerte de luchar dirigi­
dos por im jefe  que comprende estas necesidades y  los 
alienta en todo momento.

E l In sp ecto r  D e leg a d o  d e In D lvlsifin.
F. LAMARC.4

LOS NACIONALES»
(Dibujo de Souto.)

I W
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M oros, i.«U an«8, alem ooee, requelé» y  folaugislas... Este es el e jército  o a e io ..» -  
Sur m ejorte  vieloriaR, los fusilam ientos d e  bom bres y mujeres,
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ABISINIA. KSPAÑA, CllliNA.

El faSíJsmo va descubriendo, cada día que pasa, toda la traición que tenía prepa­
rada a la Humanidad. Para juzgar sus procedimientos y sus guerras de rap ni, > e 
erimen no hace falta profundizar. A  la vista del M.mdo, qvüzá aun sin cubrir por h. 
tierra, están los cuerpos de ablslnios que intentaron defender su territorio y tam­
bién en los caminos de la Espada de los “ del Dios poderoso”  Hay hileras um itas d- 
«nerpos dormidos a balazos de sorpresa, por el terrible delito de pensar... 1  en Ch.- 
na, en la eterna pobie China, el dapdn ensaya las últimas armas de la guerra...

pero nada de estos crimenes del fascismo es aislado. Son etapas de un plan común. 
BU Abisinla, un golpe teatral para ver cúmo reaccionaban las potencias que deWan 
vigilar la paz. En Espada, coger al monigote de Franco como tapujo de guerra civil 
y transformar nuestro territorio en la panera de los ejércitos fascistas europeos, y de 

•naso tener una posición de extraordinario valor táctico. Hierro, trigo, frutas, cereale, 
T u iL  de las mejores llaves para cerrar el ílediterráneo. -.Magnífica despensa para
abastecer los apetitos fascistas!... „  ^

^ p e c t o  a Oiina, se-han ociüfcido los verdaderos propósitos nipones. Se t o t a  de 
imponer el fascismo en todo el Mundo, y para eUo se sirven de la alianza nipo-hitleriana,
cavo objetivo es provocar la conflagración mundial.

Como preliminares quieren, primero, obtener materias primas, y luego, formar un 
mercado para su producción Industrial. En Corea ha < onquistado el Japón arroz ,  tn- 
«o. En Manchnria, hierro, trigo y  carbón. V asi continúa la “p e n e t^ o ii  _

-Qué ocurre en China mientras tanto? HaWa dos Gobiernos: el de CanWn j  el 
de Ñ lld n  El de Cantón se mantenía en una absoluta independencia respecto de los 
iaponese* El de NanWn se enfendia con Tokio. De aquí algunas defección*^ y t o l -  
ciones. pero empiezai^ al fin. a  ponerse de acuerdo. Esto es lo principal: TIMON AN­

TE EL .AGRESOR.

I El Comité Ejecutivo Central de la ü. R. S. 8. ha 
'condecorado con la Orden de la Bandera Roja y  una 
'puma en metálico de 30.000 rublos a cada uno de 
los camaradas Tchkalov, Baidoíücov y  Bellakov, por 
■naber realisado él heroico raid Moscú-Pole Norte- 
iBstodos Unidos, unido esto a que es la primera ves 
|yiie .ve lleva a cabo tai hazaña.

El representante del Oobiemo soviético ha declarado que la U. R. R  ̂ no reco­
nocerá a los rebeldes españoles, y  que en caso de que tomaran U  de^itbi de k a c e^  
otros países. Rusia se consideraria desligada del pacto para recobrar su libertad
de acción. ____________

Ha llegado el Comisario del Pueblo de Negocios exlranjvros de 
la Unión Soviética, camarada Litvinov.

Comunican de B a ^ ^ q u e  ha llegado el velero español “Mire!
Aiouerúa” , de la matricula de Pasajes.

Además de la tripulación venían siete personas que han conse­
guido escapar de la zona facciosa. ^ ^

8e sabe que subieron a bordo del velero y. encañonan^ al pa­
trón con pistolas, le obligaron a hacerse a la mar y  a deaembar-
ca7'lo8 en Bayona. ,  ,

A  su llegada a este puerto loe evadidos se presentaron en el
Consulado español. , ,

El velero se hizo a la mar, y  se supone que ha regresado «
Pasajes.

Kstn “ fu lo ”  rec-oKf una i-M-eiia yii v ic ia  paru 
todos. Ion .•ops.floles libreM: u n a  famillsi olüna 
:i lu «u e  e l fuNclBmo ja p o iiís  dejft por viv ien­
da, la  valle, y  por l.-vlio, el vielo vNtr.-mi-cldü 
d e iiiotorefc iv^eBÍivo-..

Hoy se ha sabido que el Gobiei-no inglés, a^más 
de haber ordenado a su embajador en España que 
curse la protesta contra loa cabecillas rebeldes de 
Salamanca, ha ordenado al mismo tiempo que exija 
de los rebeldes la restitución de los navios ingle­
ses -^Molton”  y  "Candleston CastW  y  "Mirupana” . 
que fueron recientemente apresados por los barcos

pirauis. 3in que la comunicación inglesa sea un verdadero
Zrco.s sem, puc.stos en libertad' inmediata-monte. No se ha recibido aun contestacm  
de los facciosoH acerca del bombardeo del ”British Caporal” .

t K
iV- \

'I
E l te rro r  p or  n orm a : lo »
todo  la  c ¿ » e * a  d e ch ino» que ®,
g ra v o  d elito  d o  am ar
P atria , para que. ex p u e»to» lü pfibU io, sirvan 

de— ¿e jem plor
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P O R  L A  U N I D A D
"E s te  a c t o  en  M ad rid  tiene 

u n  car& cter s im b ó lico  que 
q u iero  p on er de m a n líiea to  in ­
m ediatam ente. N o  h a ce  m u ­
ch os  d ías qu e  h em os  asis tid o  
a  la  p rim era  g r a n  o fe n s iv a  
qu e el E jé r c ito  d e  la  J tepúbli- 
c a  h a  'e m p re n d id o  c o n tra  loe 
fa cc io sos .

-Cúm plem e, cam arad as, s a ­
lu d ar a  tod os  lo s  h éroes  que 
en lo s  ca m p os  d e  Q u ljo m a  y  
B rúñete  h a n  p u esto  b ien  a lto  
la  b a n d era  d e l a jitifa sc ism o  
m ilita r  en c o n tr a  d e  lo s  fa c ­
c io s o s ;  sa lu da r, « n  n om bre  del 
P a rtid o , a  e sos  sold ad os d e la 
R e p ú b lica  qu e  han h ech o  d o ­
n a c ió n  d e s u  v id a  p o r  la  c a u ­
s a  sa g r a d a  d e l p u eb lo  e s p a fio l ; 
sa lu d a r  a  lo s  tanqu lstas, a 
esos m a g n ific o s  av iad ores , a 
lo s  a rt ille ros , a  lo s  soldados, 
a  lo s  com isa rios , a  lo s  je fe s  
g loriosos  del E jé r c ito  del pue­
blo, a  lo s  je fe s  lea les  qu e  han 
p u e sto  d e  re lieve  qu e  la  R e ­
p ú b lica  tien e  u u  E jé r c ito  y 
q u e  la  v ic to r ia , c o n  e l orden  
en  la  reta gu ard ia , está  c o m ­
p le ta m en te  a seg u ra d a  p or  p a r­
te  del p u eb lo  e^ ia fio l.

Y o  c r e o  qu e  el p r im e r  d e­
b e r  sa g r a d o  d e l G ob iern o  y  de 
tod os  n osotros  e s  aseg u ra r  
c-ndH d ia  a  lo s  q u e  tra b a ja n  
lo  qu e n eces ita n  p a ra  v iv ir. 
E ste  es e l p rim er d e b e r  y  la 
p rim era  ob lig a c ión . L o s  qu e  
tra b a ja n  en  la s  fá b r ica s , en  
e l tra n sp orte , en  e l  M etro , en  
la s  ob ra s , en  se rv ic io s  d e  g u e­
rra , todos lo s  qu e h a cen  u n a  
la b or  ú til y  la s  com p a ñ era s  y  
lo s  fa m ilia res  d e  los qu e  e s ­
tán  en  e l  fren te , a  to d q  e s ta  
g en te  ú til d e  n u estro  pueb lo  
h a y  qu e  a seg u ra rle s  a  toda  
c o s ta  d iariam en te  un  mSnimo 
d e su bsisten cia . D esp u és , si 
qu eda , s e  lo  d arem os a  los 
d em á s, M s e  lo  m erecen .”

(D e l  d iscu rso  d e l M in istro  
d e A g r icu ltu ra .)

"D eb e  llev a rse  a  c a b o  qu sn - 
t o  an tes e s te  p roceso  d e  uni­
dad, p orq u e  tod o  lo  qu e  se 
tarde un rea liza rla  e s  d a r  a r -

E L  E J E M P L O

E stas ba n d era s c la v a d a s  en  un  fren te  de J la drid , son  lo s  co lo re s  d e  
las p a tria s  d e  unos h om bres que a cu d ieron  a  b> llan u x la  angustiosa , de 
lie ligro  en lo s  d ias in c iertos  en  qu e  e l fa sc is m o  p on ía  la p la n ta  v ic to r io sa  
en los a rra b a les  de  M adrid .

.\qnellus h om bres. ex|>alriudos p or  Jos d icta d ores  del m u n d o o  p o r  la 
«ergtien za  d e no en con tra rse  represen ta dos en lo s  G obiern os d e m o cr tt ico s . 
V inieron a  M adrid  p a r a  d e fen d er  en E sp a ñ a  Jal lib e rta d  d e l m n n d o , p ara  
lu ch ar con tra  los tira n os  d e sus pueblos.

H om bres a le ja d os  d e su s P a tria s  p o r  su s n ob les  id eas, qu e en tus p a í­
ses  h osp ita larios  s e  h a b lan  h ech o  u n  p u rv en ir ; hombri^s qu e  l a  cap acid a d  
le s  a b ría  ca m p o  e co n ó m ico  y  seg u ro , a b an d on a ron  tod o  p a ra  tu ch ar, en 
la s  h ora s  m ás trá g ica s  d e  la  lu ch a , por la  in d ep en d en cia  de n u estra  P atria ...

E sta s  Ijanderas, fu n d ida s y  c la v a d a s  en la  tierra , son  e l s ím bolo  d e  la  
un idad m ás sa g ra d a  d e la  h istoria .

ITnos h om b res  que a cu d ieron , sin  d istin ción  sin d ica l. i>ol!llca  n i e co n ó ­
m ica , a  d e fen d er e l su elo  en  qu e  se  deñ en d e  tuda la  H u m anidad .

A l p on eros  co m o  e jem p lo— h oy , que se  em pieza  a  re co rre r  e l ca m in o  d e 
la  un idad—, qu erem os re co r d a r  a  n u estros  h erm an os , qu e en  l a  trin ch era  
h e ro ica  del uo^le-m bre m ad rileñ o  e m p em ron  a  p on er, co n  e l  sa cr iflc lo  d e  
su s v idas y  la  h eren cia  d e  su s con d u cta s , lo s  p rim eros c im ien tos  de  La 
un idad, a l  g r ito  d e  d istin tos  id iom as, p ero  d e  ig u a l vo lu n tad . ¡F r e n te  ú n i­
c o ! . . .  " R o t  F ron t” .

Kl cam in o  qn e  p a ra  la  un idad n os  tra za s te is  en n ov iem bre , con tin ú a  
x'lvo, p a lp itan te , p orq u e  seguts ca y en d o  c o n  la s  m ism a s d esped idas a  lo s  
qu e  v iv e n : “ B o t  F ron t” ...

V u estra  con sig n a , e jem p la r  y  g lo r io sa , h ech a  ca rn e  e n  e l  p u eb lo  e sp a ­
ñol, em pieza  a  ser  u n a  rea lid a d ; a  v o so tro s , qu e n o s  la  d isteis , o s  solu - 
<lamus llen os  d e o rg u llo , p rom etién d oos qu e  segnlrentus u n id os h a s ta  lii 
v ic to r ia , y  despu és d e e lla , si p re c iso  fu e ra , p a sa rem os  la  fr o n te r a  para 
p oner n u estro  g r ito  esp a ñ o l en  la s  tr in ch era s  que se  eaven  p a ra  d esh a cer 
a  le s  tiran os de v u e stro s  pueblos.

V. ■/„

m a s a l en em igo, es a le ja r  la  
victOTia del p ro letariad o . Si 
s e  l le g a  a  la  u n ión  p o lít ica  de 
la  c la se  tra b a ja d ora , a ce rca re ­
m os l a  v ic to r ia  a  p a sos  a g i ­
g an tad os. P id e  a  lo s  hom bres 
d e los d os  P a rtid os  m arxla tas 
qu e  se  un an , "p u es estam os 
seg u ros  d e  qu e  cu a n d o  la s  
m a sa s  lo  d esean  y  realizan , 
u n a  v e z  fu s ion a d os , n o  qu eda­
rá n  recu erd os  d e lo s  P a rtid os  
a n t ^ o r e s ,  p o rq u e  en  e l qu e  
su r ja  d e  lo s  d o s  e s ta rá n  fu n ­
d idos  lo s  a n h e los  d e  tod os  loa 
tra b a ja d o re s” . C ita  e l e jem p lo  
del P . S . U . C .. qu e  es un  P a r ­
t id o  m on o lítico , donde su s m i­
lita n tes  se  p rod u cen  c o m o  si 
fu e s e  e l ú n ico  P a r tid o  que 
ex iste  en  C a ta lu ñ a .”
. (D e l  d iscu rso  d e  V ied iella , 

c o n s e je r o  d e  la G eneralidad.)

“E l E jé r c i t o  reg u la r  d e l p u e ­
b lo  e s tá  con stitu id o  p o r  m a- 
.sas p o p u la re s ; h a  sa lid o  d e 
a q u e lla s  h ero ica s  M ilic ia s  de 
ayer, qu e  d ieron  e l p e ch o  p a ­
r a  co n te n e r  a l  en em ig o , E ste  
E jé r c ito  n o  s ó lo  cu en ta  h o y  
con  so ld ad os ag u err id os , sino 
ta m b ién  c o n  Jefes com p eten ­
tes , qu e son  e l  « r g u l lo  del 
p u eb lo  esp a ñ o l y  de  la  c l a ^  
o b rera  In tern acion a l. A h ora  
n o  s ó lo  sa b e  d e fen d erse , sino 
a ta c a r  y  v en cer.

Iah <^racioneE últlmam^- 
te  rea lizadas, e jem p lo  d e  la 
g ra n  cap artd ad  d e n u estro  
E jé r c ito , h a n  d a d o  ba sta n tes  
enseñan zas, c o m o  la  necesid ad  
de reserva s. P o r  e llo , todos  
deben  a p ren d er  e l  m a n e jo  de 
la s  a rm a s . N o  só lo  s e  d irige  
a . los com u n istas , s in o  a  4os 
soc ia lis ta s  y  s in  p a rtid o , a  t o ­
d os  lo s  q u e  p ron to  h a n  de lle ­
v a r  e l ca r n e t  del P a r tid o  U n i­
c o  d e ! P ro le ta r ia d o , a  f in  d e  
que com p ru eb en  p or  st n d s- 
m os si e l  p u esto  q u e  ocu p a n  
p u ed e  s e r  desem p eñ a do  por 
u n a  m u jer , u n  v ie jo  o  u n  niño, 
y  s i  es a s i, qu e  e llo s  v a y a n  al 
fren te ."

(D e l d iscu rso  d e G irón  en 
el a c to  d e  A rte .i B la n ca s.)

I V
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G n ip o d#^repr<*«cn(unten d e  l«  Diviniún que «éÍHticrvu al acto pro Uoídiul. preHideoeÍH del acto celcbradn H do m ineo pa/*<ido.
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